Macroeconomía y Usted.

Las reformas que necesitamos.

En el artículo de la semana pasada, señalé que la principal razón por la cual la moneda se ha depreciado levemente en las últimas semanas es que los mercados internacionales se han percatado que en México existe una oposición política muy fuerte, pero tan intransigente que está dispuesta a sacrificar al país antes que apoyar al Presidente en las reformas que hacen falta desesperadamente. Quisiera mencionar brevemente cuales creo que son esas reformas y porqué hacen le hacen falta a México.

Reforma al Sector Energético. En mi opinión, la opción de privatizar CFE y PEMEX no son obligatorias. Sin embargo, sólo hay una alternativa: que el gobierno contrate un crédito masivo en el exterior, para llevar adelante las cuantiosas inversiones que son requeridas, y desde luego liberar el precio de los energéticos. Sólo hay dos opciones: o se venden, o se les deja con la libertad de actuar como una empresa privada. Existen argumentos a favor y en contra de la privatización, aunque cabe aclarar que después del desastre energético en California, hoy día contamos con amplísima literatura que nos indicaría, en caso de optarse por la privatización, cuales son los caminos que no debemos tomar. Sin embargo, creo que quienes apoyan la opción de privatizar cometen un error al señalar que la administración pública es, invariablemente, ineficiente. Cualesquiera que sea la opción que finalmente se tome, lo innegable es que una decisión debe tomarse ya, de inmediato. En caso contrario, habrá apagones y racionamientos energéticos, y se perderán varios puntos de crecimiento económico al año. Así de simple, así de cierto. 

Mercados Laborales. Aunque esto parezca escandaloso, debe restarse poder a los sindicatos con elevado poder negociador. La actual tasa de desempleo es engañosamente baja, no porque no exista desempleo, sino por la forma en que INEGI cataloga a una persona desempleada. La cifra real es vario puntos por arriba de la cifra que reporta INEGI. Y esto es en parte debido a que el mercado laboral mexicano es ineficiente e inflexible, lo que genera un desempleo friccional mayor al que desearíamos. La evidencia empírica señala que, cuando existen sindicatos fuertes pero improductivos y leyes laborales diseñadas específicamente para incrementar los salarios reales, sin una contrapartida en productividad, los mercados laborales se rigidizan, las empresas encuentran más caro contratar trabajadores y acaban despidiendo gente, y al final lo único que se consiguió es perjudicar, no beneficiar, a los trabajadores.

Reforma Fiscal. Es evidente que el estado no tiene el dinero suficiente para financiar el desarrollo económico del país. Pedimos siempre más seguridad, más educación y salud, más infraestructura y obra pública. Para ello, debemos pagar lo que corresponde, todos. Una reforma fiscal que incluya una tasa de IVA plana pero más baja beneficia más a los pobres que una tasa alta con excepciones en medicinas (que sólo se consumen esporádicamente). Un combate eficiente a la evasión tributaria no sólo es justa sino necesaria. Además, una corrección de los precios de los servicios públicos, no sólo provee de más recursos al gobierno al disminuir los subsidios ineficientes, sino que además elimina  distorsiones en el sistema de precios, que ocasionan ineficiencias generalizadas.

Sistema Judicial y Estado de Derecho. Una economía moderna no puede permitir la violencia generalizada que parece estar tomando nuestras calles. Un principio fundamental para que una sociedad moderna funcione es el monopolio de la fuerza pública. Es decir, sólo el Estado tiene la potestad y la obligación del uso de la fuerza coercitiva. Que existan grupos delincuenciales que compitan con la fuerza del estado es el principio de un camino caótico que desemboca en el desmembramiento mismo de la sociedad en que ocurre dicho fenómeno. Nuestro sistema judicial es, además, poco creíble e ineficiente. Aun cuando pareciese que una reforma que refuerce el Estado de derecho poco tiene que ver con el desarrollo económico de un país, la verdad es que se trata de un requisito indispensable, y en el caso de México, impostergable.

Una sociedad democrática y participativa no tiene por que necesariamente reducir los niveles de gobernabilidad. Un enfrentamiento entre poderes sólo evidencia que: 1) se anteponen intereses políticos particulares a los intereses nacionales, y 2) que el nivel de debate en nuestras cámaras es intelectualmente insuficiente. Es nuestro deber, entonces, informarnos adecuadamente y presionar para que los nuestros políticos reflejen realmente nuestras preferencias. 
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